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EL "TIZON " DEL TRIGO
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La costumbre de "sulfatar" las semillas de trigo

para prevenir el "tizón" está bastante generalizada

entre los labradores v es de indudable utilidad. Pero

no siempre rin3e este tratamienta todo el resultado

q'ue de él se espera; lo cual se de^^ae, las más de las

veces, a^deficiencias en el modo de pra^cticar la opera-

ción, a a su empleo ina,decuado.

Por otra parte, la modern;a "desinf^ección ^en seco",
con oxicloruro de cobre y otros productos en polvo
impalpable, presenta grandes ventajas sobre los tra,-
tamientos líquidos, por lo que se va extendiendo su
empleo en sustitución del clásico sulfatado.

En las páginas siguientes se resume lo que más
importa con^acer a los agricultores para evitar los ^d^a-
ños del "tizón".

AVISO IMPORTANTB

AGOTADA oompletaanente la tirada de 25.000 ejemplares que, de las

HOJAS ^DIVULGADORAS, permite hacer el cupo de papel disponible ac-

tua{m^ente, resulta imlpoeible atender por ahora las numerosas peticiones

que flegan de las d^istintas provincias al S^E'RVpCllO DE CAPACITACtON

Y PROPAGANDA del Ministerio de Agricultura.



EL "TIZON" DEL TRIGO

Puede afirmarse que las pérdidas más im^portantca y<<^^
en el cultivo cí^el trigo se originan por cau5a d^e enfermetia-
d^es, ^son debidas al llama^do "tizón", "añublo", '`niehl^^ ".
'`caruncho", "caries" o "carbón cubierto", según co^^iarca^
a regione^s.

E1 hongo micras^cópica que praduce ^esta enfenn^edad es
indistintamente de las especies 7^illetia caries y 7"illeti^r
fo^etida (^), con más frecuencia la segunda que la primera
en nue^^tras comarcas cer^ealistas. Pero sin que interese, prác-
ticamente, distinguirlas ya. que sus daños, forma cle ^le^-
arrollo y prapagación son análagas, como asimi^mo el m^}cl^;
de luchar contra ellas.

Caracteres de 1a enferme^dad.

La espiga es la parte de la planta en dond^e el hong^:
se desarrolla. A1 llegar la ^gxanazón, las esp:gas enferma^
se mantienen más enhiestas, por su menor peso; y, si se
las observa con cuidado, puede apreciarse que sus glumas
quedan más abiertas que en las cs,piga^s sanas, y los ;ranas,
en 'lugar de ser normal^es, presentan un tamaño más peque-
ño, son algo más cortos que las sanos, no aparece en ello^
el surco que es típico ^de es.ta. semilla. Además, si se les
parte, cosa qu^e se hace can paco esfuerzo, se comprueba
que su interior ^está totalmente repleto ^de un palvo negruz-
co, con aspecto de hollín y m al oliente (co^n olor^ a pescad^ ^
podrido), que es inconfundiblé.

Estos granos enfermos se mezclan con 1as sanos en la
trilla, y bastantes de ^Ilos, a causa de sŭ po^ca resistencia.
se rorrxp^en durante la operación y su^eltan el polvillo negro
de su interior, el cual queda así adherido a las semillas ^a-
nas, especialmente en el extremo peloso y en ^el surco del

(i) Generalmente conocidas con los nombres T. tritici y T• laevxs.



grano. Cada ^partícula ^de ese polvo no es otra cesa que una
es^poi^a o germen del hongo .cau^sant^e de la ^enfermedad, y
por fello, sí^ s^e utilizan estas granas para la siembra, las p'lan-
tas que de ellas procedan darán también es^pi^gas enfermas
en mayar o m^enor proporción.

Asimismo los granos "cariados" que vayan ^con la siem-

Fig. i.-I)etalle de una espiga de trigo "atizonado".
5e advierten ]as glumas entreabiertas, que encie-
rran ^ranos anormales, ]lenos de un polvillo negro

^• maloliente.

bra al terreno, o que hayan caído de ^las e^s^pigas enfermas,
serán capaces de ^tacar imcluso a semillas sanas y 12bres dz
esporas del hongo.

Cómo ,se praduce la infección.

Las esporas o gérmenes ^del hongo que acompañan a l^i
semilla, o aun las que se encuen!tran en el terreno, si ger-



minan al mi^smo tiempo que la hacen los granos d.n trigc^.
penetrán en la planta recién naci^da ^y, aunque ésta s^iga cre-
ciendo nc>rmalmente, al ]lega.r la granazón producirá espi-
gas '` atizona^das".

EI hongo es ^^sólo ^caPa^ de pen^etrar en la planta cuand<^
ésta inicia ^su desarrallo, en la germina^ción del ig;rano; pa-
sado ese momento, los tejidos se endurecen y el ho^ngo nc,
puede atacarlcrs; de manera ^que, si las esporas germinan
después que la planta ha tomado fuerza, ^la ^enferme^dad nc^

FiR. s•-EI polvillo negro de .los granos cariados, visto a^
microscopio, se comprueba yue está formado por innumera-
bles esporas, o gérmenes del honguillo productor del "tizón".
i.^^ microfotografía representa esporas de Trlletia foetida, en

germinación.

ye presentar^á, aun cuando se hubiexe utilizado semilla in-
fectada de "tizán".

La temperatura óptima para la germinacián del trigc^
es más elevada que la ^que necesitan las es^poras del hong^^.
y cuanto más nos acerquemos a^ella, más rápi^damente ger-
minarán las semillas y se salvarán del ataque del hongo;
por esa, cn los climas más cálidos ^no se ^pa^dece esta enfer-
me^dad. Pero las tem^peratura^s que se presentan ^du?-ante 1^1
épaca cíe sie7nbra, en la mayor parte de nuestras comarcas

..



^erealistas, consienten que las esporas del "tizón" germinen
tir^n tiempo suficiente para alcanzar a las plantitas de trigo
c^n el momento crítico, en proporción mayor o menor, y de
^+hí la generalidad con que el mal se presenta; aunque la
intensiclad de los daños pueda variar, como ^se comprend+^

I^ig. 3.-En .la punta vellosa } en el sur-
co del grano de trigo es donde, princi-
palmente, quedan adheridos los gérme-
ne^ del "tizón" durante la trilla. Un
trigo que tenga ta punta ennegrecida no

debe emplearse para simiente.

p^^r lu expuesto; tanto d^e un año a otro, como dentr^o de{
^iño, segíln la é^poca de siembra. ^

l_as siembras muy tempranas escapan bien a esta en-
#ermedad; pero no si^empre pueden r^ealizarse en todos
nuestros secanos, por falta del tempero ne^cesario.
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Ihsinfección de la semilla.

LI único recurso que cabe para evitar los daños qu^e el
"tizón" produce, es el de ^desinfe^ctar la semilla, con objeto
ae im^pedir que las e^sporas del hongo puedan germinar, pues
de ese modo la infección no se pro•ducirá, y obtendremos
plantas sanas, con cspigas normales.

Para conseguir esta finalidad tendremos que tratar al
^rano de trigo con algún producto que destruya la vitali-
dad de las esporas del hongo sin perjudicar a la semilla.

Das sistemas pueden ^empl^earse: la desinfección median-
te líquidos-o clásico "sulfatado", según la denominación
vulgar--y .la desinfección en seco.

El "sulfatado".

Se utiliza, corrientemente, una disolu^ción de sulfato dz
c:^^bre en agua al i por ioo. Hay mucha co^stumbre de apli-
car ^este líquido por aspersió^n; pero, en esta form^a, es pre-
ciso extender el trigo sobre un suelo liso y a ser posible im-
p^e^rmeable, en capa de poca espesor (no más ^de ^ 5 ó Zo cen-
tímetros), y traspalar^el grano mientras se aplica y hasta un
tiuarto de hora como mínimo. Sólo a^sí se consigue mojar
bien todos y cada uno d^e los granos, condición necesaria
para conseguir la debida ^eficacia. Aplicando el líquido so-
hre montones de mucho espesor y sin el detenido traspaladu
u removido, no ^es posible obtener buenos resultados.

Conviene hacer esta operación la noche anterior a la
siembra.

Mayores garantías presenta e] método de sumergir la
semilla, colocada en un cesto, en la disolución de sulfato
de ^cobre y mantenerla en ella durante unos veinte minu-
tus, al cabo de los cuales se extrae, escurre y extiende en
capa delga^da. ^para que se oree y seque ligeramente antes
c^e :^embrarse. Al introdu^cir el grano en la disolución cú-
prica debe removerse un poco, a fin rle que suban los gra-
nos careados, los cuales quedan flotando y pueden elimi-
narse. evitando que vayan al terreno^, cosa qu^e no puede
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cons^uirse ^con el método de aspersión. Una opera^ción
ĉom^plementaria, para reducir los perjui^cias ^ue pudieran
aeasionarse a la semilla, es espolvorear can cal recién apa-
gada en polvo fino, traspalando el trigo re^cién tratado con
pala de madera y hasta carrs^eguir recubrir ^bien las granc^^
cotl la ^cal, lo que contribuye a que ^se se^que ^más fáci'lmentes

Existen otros praductas que ^se aplican igualm^ente di-
sueltos en agua en susti^tución del sulfato de cobre. (^);
pero, respecto de ellos, debe ^e1 agricultor procurarse la
aportuna información en los C^entras y Servicios agrícr^las
aficial^es antes de utilizarlos.

El consuzr►a de líquido con ^este ^si^ste^^ma no su^ele pasar
d^e unas c^ ó io ^litros par ^q^uintal métrica (unos ^cinco litros
por fanega}.

La d^infección ^n ^co.

La desinfec^ción ^en seco cornsis^te en recubrir los granos
de ^rigo con una sustancia innocua ^para la semilla, y que.
inhiba la germina.ción de las ^esparas del hango. Las sus-
tancias em^pleadas deben estar en forma de ^xolvo finís.irno.
a;ífin ^d^e que, al mezdlarlas con las semillas, qued^en éstas
recub^i^ertás y se mantengan adheridas a ellas la^s partícu-
las^ del desinfectante, ^que evitan la infección.

Se utilizan ca.m^pues^tos cúpricas, tales^ camo ^el ^c^a^bo-
^ato y el ^,^^cloruro c^ c^abr,e, o también ^preparados a base
de s^les rorgánicas 'de nie^r^cu^io. La d^osis necesaria depende
d^el grado d^e flinura del ^praducto, oscilan^do entre los Zoa
y 35o gramo^ par quintal métrico, teniendo prese^nte que
con ella debe ^conseguirse recubrir campletam^ente ^a semi-
Ila sin que quede, en lo posible, praducto libre sobrante.

La mezcla debe ^realizarse en un ne^cipiente bien cerra-
da ^y dñspuesto en forma ^q^ue ^pueda ha:cérsele girar. Exis-
ten ya 'en el ^comercio diferentes mod^elos de a^parato^s y pue-

(r) A falta de sulfato emplean algunos el oxicloruro de cobre, en suspeusióre
aĉuosa (un kilo en 5a litros de agua), con lo que rocían el trigo, a la vez que f^.
remueven con la pala.



^ien también improvisarse, por ejemplo, ^con una barrica,
^: la ^que se pravee ^de una ^po^rtezue^la qu^e haga ci^erre her-
mético y con sus fondos atravesados por un eje horizontal,
^olocado sobre dos apoyos, ^con una manivela en uno de
sus extremas y unas paletas ^íe a^gitación ^en su interior. Un
hidón m^etálico, provisto de una tapa adecua^la en uno de

Fi;;. ^. --- llesinfectadora "Yuk". cuya forma especial hace que, al
t;ir:n^. ,e comprima y extienda el firano alteruativamente, para ^u

má; rápicia y perfecta mercla con el pol^^o cúprico•

^us fondos v atravesado par un eje d^iagunal que apr,ye ho
riwntalmente sobre unos soportes, constituye asimismo un
aparato de fá^cil improvisación; ^una tabla, clavada por s^u^
extremos a la. parecí del bidcín, facilita el removi^do del gra-
no, al girar el bidón. (Véase la figura.) ^

Es precaución im-portante'para conseguir una bu^na des-
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infección la de no llenar el recipiente del aparato en que
vaya a hacerse la mezcla. Así, en el caso del bai ril, nr.^ debe
pasarse d^e un tercio de ^su volumen si s^e quiere que ei polvo
recubra bien a los granos. También es conveniente no ha-
cerlo girar con demasiada velocidad. Con una buena prác-
tica, que fácilmente se adquiere, bastan unos minutos para
el tratamiento de cada carga.

La desinfección en s^eco presenta el inconveniAnte de!
polvo que puede pro^íucirse, tanto durante la operación (si

Fig. 5. Con un bid.ún metálico, atravesado por un eje diagonal y provisto c^
un manubrio, es fácil improvisar un aparato para la desinfec^ión en seco. L'na
tabla atravesada facilita el removido del gra no, que sólo Ilena ]a mitad del bidór..

Es importante que la tapa cierre bien.

el ^cierre no es hermético), com o al vaciar e^l aparato. Co^^-
vi^ene, por ^ello, trabajar al aire l;bre y, a ser posible, pro^
visto el aperador de una mascarilla o careta respiratoria.
para ^evitar las molestias ^que pudiera o^casionar la absor-
ción por las mucosas del polvo cúpri^co que pue^da despren-
derse; la mascarilla puede ser sustituí^da, ^en ca^so de ne-
cesidad, por un pañuelo mojado qu^e tape la nariz y la boca,.
Tratándose de pequeñas cantidades y operando al aire li-
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hre, como decima^^, ni siquiera hace falta la precaución in-
dicada.

En ^cambio, la desinfeccic^n ^en seco ^presenta ^la ventaj<i
cl^e na provo^car ninguna disminu^Ción d^el poder germinati-
va; consiente el que la operación se realice en cualc^uier mo-
mento, anticipadamente a la siemhra, y defiende el gran^^
trata^du contra los ataques cíe los gorgojos y polillas.

Advertencias finales.

L;^I trigo con señales manifies^ta^s de estar atacr^do ^d^^
"ti•r,c^n" no es recomenda.ble utilizarlo para la siemhra. Un:^
semilla aparentemente libre tí^e "tizón" ptted^e co^nt^ner ha^-
ta ^.ooo esporas del hongo }^, ^por ^ello, en ^ningún ^caso debe
prescindirse de la cíesinfecci^ín, aun cuando ]a ^emilla pa-
rez^ca muy limpia.

Conviene advertir ^que ni ^el "sulfatadu" ni la "de^infec-
ción en seco" son efieaces contra ^el "carbó^n ^de:5nudo" del
trigo, originado por el ataque de otro hongo (Ustilago t^i-
tici), ^^ que requi^ere un tratamiento de la semilla por agua
caliente, con arreglo a determinadas instruccione^^, que de-
d^bán solicitarse ^de un técnica o Servicio oficial en caso
necesario. Afortunacía:mente, esta enfermedad presenta de
ordinario escasa importancia en nuestras comarcas cerea-
listas

En cuanto a la conveniencia e^conómica de la d^esinfec-
ción, bastará tener en ^cuenta que el "tizón" clel trigo p^uede
producir, y por d^esgracia las ^pro^duce, infeccianes d^el 30
al 4o por ioo de las espigas,. Pues bien, can semilla bien ele-
gida. y sembrando a razbn de t2y kilogramas ^ie ^;rano por
hectárea, d^esinfectados con a7o gramos d^e oxicloruro de
cobre, un gasto de tan sólo ci^mco a sleis p^es^etds^ p^or ^1^^ectáa,r^a,
permite evitar el daño.

E1 beneficio na puede ser más ^patente y cuantioso.
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